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Por Ramón Folch i Guillén

1 . Consideraciones introductorias

Es corriente observar cómo muchos países se
complacen en exaltar la gran variedad de paisaje s
que atesora su territorio, la enorme diversidad
que encierran sus montes, sus llanos y sus costas .
Los folletos turísticos, los libros de texto (en
todas partes más o menos chauvinistas) hacen
hincapié en ello . Suele ser siempre cierto, porque
lo que en realidad es diverso es el mundo, y bas -
ta con coger una parcela suficientemente gran -
de para obtener toda la gama paisajística imagi-
nable . Es verdad, pues, que la URSS, que los
EE . UU . . incluso que Francia o que Alemania ,
son Estados con gran diversidad de sistemas
naturales, pero también es verdad que uno pue -
de colmar su capacidad de tolerancia a la mo-
notonía viajando durante interminables horas a
través de la inacabable estepa rusa o de las in -
conmensurables landas aquitanas . Cualquier paí s
suficientemente grande, así pues, es siempre di -
verso, y por ello tal diversidad no resulta e n
absoluto ni singular ni demasiado evidente par a
el viajero de a pie (léase a escala cotidiana) .

Si alguna gracia especial cabe esperar de l a
diversidad es verla concentrada en un espaci o
reducido . . Y por ello, con la debida modesti a
-de nadie es el mérito- . Catalunya puede rei -

vindicar su carácter de país realmente diversifi-
cado, puesto que cuantas estructuras paisajísticas
puedan encontrarse en Europa y Norte de Áfri-
ca tienen su representación, más o menos espec-
tacular, en los escasos 35 .000 km2 del Principado .

Señalamos este hecho, de aparente contenid o
frívolo y suntuario, porque condiciona enorme -
mente toda la problemática de ordenación de l
país . No vamos a extasiarnos ante tanta munifi-
cencia del Altísimo, sino a destacar los condi-
cionamientos que tal diversidad impone a la im -
plantación humana y al uso del espacio .

Por su situación latitudinal, Catalunya es un
país mediterráneo, con un amplio frente litoral .
Pero la existencia de un poderosísimo sistema
montañoso, los Pirineos, del que en realida d
cuelga todo el país, modifica profundamente las
cosas . En función de altitudes crecientes cabe
también hablar de una Catalunya submediterrá-
nea, de una Catalunya medioeuropea, de un a
Catalunya ártico-alpina . Y dentro del espacio me-
diterráneo se encuentran áreas con todas las con -
notaciones propias de las zonas litorales y áreas
con rasgos acusados de continentalidad. Una ,
transección de apenas 200 kilómetros en líne a
recta, de la Vail d'Aran a Tarragona, por ejem-
plo, permite recapitular esta alucinante variació n
del entorno .
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La presencia de substratos de naturaleza silí- 
cea, sobre todo en el Norte, y de substratos cal- 
cáreos, especialmente en el Sur, acentúa aún más 
los cambios, toda vez que las calizas suelen de- 

Sistemas jarse atravesar de tal modo por el agua de lluvia 
que, en la práctica, las disponibilidades hídricas 
resultan más. desequilibradas todavía de lo que 
la zonación altitudinal permitiría prever. Otro 
factor más, por tanto, generador de diversidad. 
No hay mái que colocarse en el último tramo 
del Llobregat y contemplar. a un lado, los fron- 
dosos pinares, encinares y robledales del macizo 
cilíceo de Collserola (Tibidabo). v al otro. tan 
sólo a diez o doce kilómetros, los paisajes casi 
subáridos del macizo kárstico de Garraf, último 
reducto de progresión hacia el Norte de esa pe- 
queña palmera que es el palmito. Nadie va u sor- 
prenderse, así las cosas, que Garraf sea un nú- 
cleo casi deshabitado en el propio corazón de 
la conrestionadísima área ni&o~olitana barce- - 
lonesa y que, por el contrario, Collserola sea el 
objetivo codiciado de todos los especuladores 
al uso. 

Esta enornie variedad ha generado una secular 
diversificacicín de las l'ormas de ocupacih y uti- 
lizacihn del suelo. La agricultura agotcí pronto 
las escasas vegas fértiles y i'ácilniente irrigables 
e incluso los simples secanos sobre suelos más 
o menos llanos y regulares; trepar en gradería 
por la falda de los montes fue en seguida un 
recurso obligado. La ganadería y In explotacicín 
forestal se imbricaron a la actividad agrícola de 
forma a la vez discreta y complicada, sin gene- 
rar nunca situaciones comparables a In proble- 
mática de la Mesta, pongamos por caso. La ac- 
tividad industrial, desde sus primeros balbuceos, 
se concentró en los restringidos espacios fluvia- 
les, a la búsqueda de fuerza motriz, de agua y 
de sumideros baratos. El conjunto se ha venido 
configurando como una . malla muy compleja, 
bastante estabilizada, difícilmente adaptable a ca- 
prichos transformadores de terceros, o simple- 
mente a reconversiones demasiado atrevidas. En 
la ignorancia o desprecio de este hecho cabe en- 
contrar una de las explicaciones del preocupante 
deslabazamiento actual. 

La presión demográfica desenfrenada ha veni- 
do a introducir un último vrctor en este com- 
plicado panorama. En las áreas litorales la con- 
centraci3n humana es progresivaniente fuertt., 
manifiestamente excesiva en varios sectores. La 
dialéctica hombre-naturaleza se exacerba en es- 
tos sectores y sus consecuencias salpican de foi- 
ma increíble a todo el territorio, afectado de 
una manera u otra en lodo su conjunto por la' 
descompensacionrs surgidas. Así, como un ejern- 
plo entre mil. se reconvierte el valor de amplísi- 
mas áreas litorales de bosque ese bosque me- 
diterráneo, tan poco productivo ya de por sí , 

amplísimas áreas que mudan su interés madere- 
ro por un nuevo valor, digamos social, y que. por 
lo mismo, no pueden ser tratadas con los cri- 
terios usualmente válidos en un monte con- 
vencional. 

Una concepción uniformista del Estado viene 
haciendo estragos, ya por desgracia seculares, en 

el territorio catalán. El advenimiento de los 
Borbones -que ya en Versalles confundieron 
las plantas con el ejército y concretaron en sus 
recortados y aberrantes "jardines a la francesa" 
su absolutista desprecio por la vida que se des- 
envuelve libremente- significó que para el go- 
bierno central, para el gobierno del nuevo Esta- 
do unitario consolidado aquel triste 1714, las le- 
yes de los inconmensurables trigales mesetarios 
valdrían para el mosaico variopinto catalán. Y 
así estamos. Toda la política territorial se basa en 
una legislación uniforme, perfectamente impro- 
cedente en Catalunya, en una Catalunya cuyos 
bosques, cuyos ríos, cuyos campos se enfrentan 
a problemas distintos de los que afectan el 
horizonte -geográfico e ideológico- de quie- 
nes legislan y la gobiernan. 

2. Incidencias del uso de los sistemas 
naturales 

2.1. Ac~ividirdrs rxr rtrc~io<rs 

Los actividades extnictivas revisten poca im- 
portancio cuuntitativ;~ en Calalunya por 10 que 
:i la minería respecta. En cambio. el sector de la 
construccitin. con su demanda creciente de ma- 
teriales. ha propicindo el establecimiento de can- 
teras. extracciones de áridos. etc. 

Por su acci3n negativa sobre las aguas de la 
cuenca del Llobregat, deben destacarse las minas 
de carbón del Berguedi (Fígols, Saldes, etc.) y de 
sales potásicas y sódicas del Bages (Súria, Car- 
dona, etc.), minas que contribuyen al enturbia- 
miento y contaminación química de las aguas 
(fig. 1 y cuadro 1 ) .  El control de tal actividad. 
algo complejo, no es. sin embargo, inabordable. 

Las extracciones de áridos suelen efectuarse en 
lechos o terrazas fluviales, zonas deltaicas, et- 
cétera. Llegan a revestir carácter de problema al 
favorecer la contaminación de los acuíferos e 
incluso a propiciar su salinización. No es raro, 
efectivamente, que la extracción alcance la capa 
freática, con lo cual las aguas subálveas quedan 

Cuadro 1 

Medias diarias del coiiteiiido en cloruros de las 
iiguas del Llobregat en Sant Andreu de la Barca (diez 
primeros nieses de 1968). Las concentraciories se expre- 
san e11 mg/1 y los vulúrneiies en rnJ. 

(l'urn;ido de (,'. A. U., 25: 87. Bsrceloii:i, 1974). 

Meses [C'-l Caudal Caudal 
lC'l s:'rlLrk circu~anfe necesario observ. 

Enero 
Febrero 
Marzo 
Abril 
Mayo 
Junio 
Julio 
Agosto 
Septbre. 
Octubre 

Del artículo Los sistemas naturales en Catalunyu. 
R. FOLCH. 



Fig . I
Concéntración de cloruros en el Llobregat a lo largo de su curso
(período 1968-72) .
[Cedido por el "Llibre Blanc de la Gestió de la Natura als Països
Catalans" : 103 . Barcelona, 1976 . ]

Fig . 2
Concentración de cloruros en los acuíferos superficial (abajo) y pro -
fundo (arriba) del delta del Llobregat (1966).
[Tomado de "C.A .U.", 25 : 100 . Barcelona, 1974.]

al descubierto, sometidas a las injurias del ex-
terior . Si, para poder seguir extrayendo áridos ,
se recurre al bombeo del agua, se descompensan
las presiones de carga, lo cual resulta fatal en
las áreas litorales porque suele acarrear un pro-
greso de la intrusión salina, es decir, una pene-
tración subterránea de agua de mar . Este fenó-
meno se viene produciendo en el delta del Llo-
bregat, en el Maresme, en el Camp de Tarrago-
na, etc. Resulta muy grave, ya que se trata, pre-
cisamente por la presencia de acuíferos, de sue -
los aluviales, etc ., de las mejores áreas agrícola s
de regadío (fig . 2) .

Un caso especial y lamentable viene dado por
la explotación de las "gredes" (escorias volcáni-
cas o lapilli) de la zona de Olot. En esta área ,

'antaño escenario de una intensa actividad vol-
cánica, existen grandes coladas de lava, colum-
natas basálticas y unos cuarenta conos mejor o
peor conservados, algunos de grandes dimensio-
nes (el Santa Margarida tiene un cráter perfecto
de 500 metros de diámetro) . Que los conos vayan
sucumbiendo bajo las excavadoras porque las
escorias pueden utilizarse en construcción es algo
deplorable . Esta zona volcánica, única en Cata-
lunya, merece otro trato, tanto por razones cien-
tíficas como por razones pedagógicas e históricas .

2 .2 . Caza il pesca

La ganadería la avicultura, etc ., han sustraíd o
a la caza casi toda función de actividad básica
para la alimentación humana en los países civi-
lizados ; en ellos la caza es, simplemente, un a
actividad deportiva . La pesca, en cambio, par-
ticipa del aspecto deportivo y del aspecto subsis-
tencial . Ambas pueden ser practicadas sin peli-
gro, si se circunscriben a extraer del medio lo s
excedentes de producción de los ecosistemas (el
rédito del capital biológico) .

La caza deportiva, la eliminación de alimañas ,
etc ., generan una problemática del máximo inte-
rés social y biológico, pero se escapan de lo s
objetivos del presente artículo. Lo propio suce-
de con la pesca deportiva, sea practicada en e l
mar o en las aguas continentales, pero no con
la pesca industrial .

La pesca industrial, siempre de bajura, es eco-
nómicamente importante en Catalunya y se en-
frenta con problemas de muy diversa índole . La
sobreexplotación y los aparejos esquilmadore s
( pesca de arrastre, etc .) vienen ocasionando un a
merma continua de ias capturas. La productivi-
dad biológica del Mediterráneo, bastante baja ,
coadyuva poderosamente a hacer difícil la bús-
queda de soluciones para el problema . La conta-
minación irresponsable de las aguas litorales y l a
presión turística contribuyen a complicar el cua-
dro. Un retorno a las artes tradicionales serí a
económicamente ruinoso .

La veda estacional (ya practicada en aguas d e
Castellón, por ejemplo), permitiría atajar parcial -
mente el problema de la sobreexplotación . La
inyección en profundidad de las aguas residuale s
mediante emisarios adecuados liberaría el litora l
de la contaminación presente y produciría un a
fertilización marina por afloramiento de sustan -

-- Mirim
- mitjana
- --- mínim

M4~
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cias ya mineralizadas e inocuas que revertiría en 
el incremento de la pesca. A su vez, el estable- 
cimiento de piscifi~ctorías en h a s  adecuadas 
(bahías del delta del Ebro) completaría la 

Sistemas mejora. En las condiciones actuiiles, el sector 
naturales pesquero se ve abocado a una vía muerta. Las 

solucioties que uputitttiiios. en cambio, podrían 
cambiar V I  panorama. Y niitese que no son vi-  
lidas ni para el litoral atlríntico o cantibrico, ni 
para zonas con escasas aguas resiciuales, de ma- 
nera que una política pesquera uniformista para 
todo el Estado no es recomendable. 

2.3.  Actividndes silvo-pítstorales; los incendios 
forestales 

Durante siglos, y como en todas partes, las 
explotaciones forestal y ganadera han supuesto 
en Catalunya fuentes básicas de obtención de 
productos de primera necesidad. En la actuali- 
dad, y a pesar de la existencia de mucho ganado 
estabulado y de la reducción del rol de la ma- 
dera como combustible y en la construcción, los 
espacios libres siguen sufriendo una presión ex- 
plotadora muy tuerte por estos conceptos; en el 
campo torestal, además, se ha incrementado 
enormemente la demanda maderera por parte 
de las fábricas de papel. La evidente necesidad 
de la explotacicín silvo-pastoral entra a veces en 
conflicto con la no menos evidente imperiosidad 
de sustraer de la explotación ciertas zonas de 
belleza o características especiales con el fin de 
delimitar reservas, parques, etc., a la vez que 
no puede razonablemente vulnerar, bajo ninguna 
demagdgica o especulativa excusa, el principio 
Fig. 3 

de la reversibilidad de la explotación: explotar 
no es destruii.. 

El ganado no estabulado tiene posibilidades 
reales en los Pirineos. En el resto de Catalunya 
estrí condenado a desaparecer o a jugar un pa- 
pel muy secundario. Los pastos pirenaicos ofre- 
cen, efeciivamente, muchas posibilidades, en 
gran parte mal aprovechadas. El prado de diente 
en la alta montaña, no reconvertible para la agri- 
cultura, puede mantener muchas cabezas, sobre 
todo, de ganado equino y bovino. Un reticulado 
de malla torestal y prado y una mejora de las 
condiciones de vida en la montaña darían un 
sesgo insospechado por muchos a las posibilida- 
des del Pirineo. 

En las zonas mediterráneas se ha recurrido 
tradicionalmente a las ovejas y a las cabras, 
ramoneadoras donde las haya (las ovejas tam- 
bién han sido muy importantes en los Pirineos). 
Los pastores, ávidos de hierba tierna para sus 
rebaños, no han vacilado en pegar fuego a los 
matorrales y maquias mediterráneos, de natura- 
leza esclerófila y poco favorables a sus intereses. 
La ruina engendrada se ha hecho notar en mu- 
chos puntos. 

La explotación torestal, tan irrenunciable, vie- 
ne generando problemas crecientes y está alcan- 
zando cotas de máxima conflictividad cuando 
aborda cuestiones como la reconversión de los 
bosques del país en plantaciones de árboles exó- 
ticos. El principio básico que debe guiar toda 
explotación torestal es evitar absolutamente 
cuantas acciones conduzcan a degradaciones irre- 
versibles. Este principio es en la actualidad sos- 
layado con demasiada frecuencia. 

El urrusfre de los troncos tras las talas abre surcos que luego, con las lluvias, se erigirán en frentes poderosísimos 
de erosión por arroyada (fotos  tomadas en un pinar del Bergueda, en 1974). 
[Cedido por el "Llibre Blanc de la Gestió de la Natura aIs Paisos Catalans": 130. Barcelona, 1976.1 



Fig . 4

Las pistas de
alta montaña ,
frecuentemen t e
a b ü e rtas par a
practicar explo-
laciones fores -
tales, son a me -
nudo el resul-
tado de la ac-
eión de palas
excavadoras qu e
tras hendir e l
perfil de la falda
vierten sin cou-
templ'aciones lo s
materiales de l
desmonte (foto s
tomadas en Ul f
de Ter, Piri-
neos, en 1975) .
[Cedi(lo por
"Llibre Blanc de
la Gestió de la
Natura als Pai-
sos Catalans" :
393 . Barcelona .
1976 . ]

Los encinares mediterráneos y los robledale s
submediterráneos y medio-europeos son los bos-
ques tradicionales de la mayor parte del país ,
suministradores los primeros del principal com-
bustible usado durante siglos en Catalunya : el
carbón vegetal . En gran parte se ven actualmen-
te sustituidos por bosques secundarios de diver -
sas especies de pinos, cosa comprensible visto
el mayor interés económico de estos últimos. Has -
ta hace poco se trataba de pinos del país, pero
de un tiempo a esta parte comienza a prosperar
la plantación de especies exóticas, entre las cua-
les se encuentran los famosos eucaliptos . Los
pinares autóctonos ya presentan problemas de
empobrecimiento florístico y faunístico, de ries -
go de incendio, etcétera, pero las plantaciones de
árboles exóticos incrementan la problemática al
introducir nuevos riesgos de plagas, empobrece r
el suelo, etc . Oponerse por sistema a tales re -
conversiones no parece razonable, pero lo e s
menos querer ignorar los inconvenientes que en-
trañan y no tomar las medidas correctivas per-

tinentes . Por otro lado, una parte considerabl e
de los bosques mediterráneos catalanes tiene ,
como hemos dicho, un valor social superio r
al maderero (esparcimiento en áreas superpobla-
das, etc .), valor social que no puede ser atendi -
do por las desangeladas y monótonas planta-
ciones .

El encarecimiento de la mano de obra y l a
demanda creciente de las industrias papelera s
está llevando, en otro orden de cosas, a una ex -
tracción salvaje de la madera. A menudo se
cierran los ojos ante los peligros de erosión de l
suelo subsiguientes a los arrastres de tronco s
una vez efectuadas las talas (fig . 3), se unifor-
mizan los tratamientos sobre áreas de caracte-
rísticas diversificadas (vaguadas, faldas, etc .), s e
tratan las frondosas en régimen de monte bajo ,
se roza de forma excesiva y/o improcedente, et-
cétera. (fig . 4) .

Pero el peor flagelo con que se enfrentan lo s
bosques mediterráneos catalanes es, sin duda, e l
incendio forestal . Catalunya y Galicia compar-
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ten un triste liderazgo dentro del Estado español 
por este concepto. En Galicia el incendio forestal 
es generalmente provocado como desesperada 
expresión de repulsa hacia una política de explo- 
tación tercermundista que agota el país a fin de 
obtener. a cualquier coste, una madera que be- 
neficiará a terceros. En Catalunya las cosas si- 
guen otros derroteros. El ardiente y seco verano 
mediterráneo transforma los bosques mayormen- 
te de inflamables pinos y los matorrales pirofíti- 
cos en barriles de pólvora, prestos a la combus- 
tión. La presión humana, fortísima en los últi- 
mos años, pone el resto: caminos por doquier. 
transeúntes por doquier, excursionistas por do- 
quier, quemaderos de basura por doquier, de 
donde se siguen colillas, rescoldos, cristales, et- 
cétera. Ello sin olvidar la acción -en retroce- 
so- de los pastores, la imprudencia -rara- de 
algunos payeses al quemar rastrojos, o las oscu- 
ras maniobras de urbanizadores y papeleros (el 
bosque arde, pero los troncos no, lo cual pone 
en el mercado grandes cantidades de madera tras 
el incendio, madera tal vez no obtenible antes 
por no dar la medida de tala, madera barata 
por incremento de oferta). 

Luchar para evitar el incendio es encomiable, 
pero siempre será alto el riesgo en las condicio- 

Incendios forestales registrados en la provincia de' 
Barcelona del 1 de julio al 31 de agosto de 1974. 
campaña ni ano~mulmente favorable (verano de 1976). 
ni anormalmenti, catastófrica (verano de 1973). N d -  
tese el rrúmero de siniestros -trescientos setenta !, 
d o s -  en tan sólo dos meses, su concentración en el 
úrea litorul y en las zonas superpobladas, y el predo- 

' minio de incendios dominados antes aue el fuego 
destruyu rnus de 10 Hu. 
[Tomado de "Cuadernos de Ecología Aplicada", 1: 59. 
Barcelona. 1976.1 

nes expuestas. Mucho más razonable es dispo- 
ner, además. de eficaces sistemas de detección 
y extinción. Tales sistemas existen por ahora 
tan sólo en la provincia de Barcelona, a cargo 
de los servicios pertinentes de la Diputación 
Provincial. El resto del territorio catalán se halla 
muy mal dotado en este sentido, sin que los 
teatrales aviones del ICONA, a pesar del empe- 
ño que puedan poner sus esforzadas tripulacio- 
nes, palien tal estado de cosas. Basta decir que 
en Barcelona los incendios forestales son más 
numerosos cada año, pero disminuye progresi- 
vamente la superficie total quemada, exponente 
de la eficacia de la extinción (fig. 5). Se calcula 
que la media actual es de 3 Ha. calcinadas por 
incendio en Barcelona, mientras que en Tarrago- 
na en agosto de 1976 ardieron más de 10.000 Ha. 
en sólo cuatro siniestros consecutivos. La ab- 
surda estanqueidad administrativa de la di- 
visión provincial y el evidente desinterés con 
que el poder central trata el problema -a 
pesar de las peliculitas televisivas que riñen al 
ciudadano, pero q.ue no responsabilizan a la Ad- 
ministración- - han conseguido estragos consi- 
derables (cuadros 3 y 3 ) .  El conocimiento directo 

Cuadro 2 
Incendios l'orestales registrados en la provincia de  

Barcelona en el período 1972-75, según datos del Ser- 
vicio Provincial de Prevención y Extinción de Incendios 
de lu Diputacih de B~iicelonn Y del Ministerio de 
Agricultura. 1.0s datos del ICONA iiiiniiniz;in el pro- 
bleiiia. probübleiiieiite ;) ciiusu de que su concepto de 
comito de incendio es excesiv;iniente ;eneroso (;I efectos 
estiidísticcis. distcirsioiiaiite). 

(Tom;ido de Clruilcrnos tlc Ecalogícr Aplictrrltr. I : 
58 y 69. Biircelona, 1976). 

Datos del S.P.P.E.I. Datos ICONA 

total anual julio/agohto tutal anual 

Del artículo Los sistemas naturales en Catalunya. 
R .  FOLCH. 

Cuadro 3 
Incendios torestales registrados y superficies destrui- 

das en Catalunya y en la provincia de Barcelona en el 
período 1972-73, según datos del Ministerio de Agricul- 
tura. A pesar de los comentarios efectuados en el pie 
del cuadro 2, se mantienen los valores relativos de 
comparación que permiten ver los muy distintos va- 
lores del cociente S/N y colegir los diferentes grados de 
eficacia en la extinción. El cociente varía poco en Ca- 
talunya de un año malo (1973) a uno bueno (1972), 
porque la incidencia de los servicios de  extinción es 
pequeña; en cambio, en Barcelona varía mucho, porque 
en los afios malos la eficacia de los bomberos se ve 
desbordada. 

(Elaborado con datos del ICONA). 

Catalunya Provincia Barcelona 

Superficie Rela- Número en Ha. 
Año incendios quemada ción Id. Id. Id. 

(N) 6 )  S/N 

Del artículo La gestión de los sistemas naturales en 
Catalunya, de R.  FOLCH. 



y personal que el autor tiene del problema, la s
horas de lucha contra el fuego forestal, de estu-
dio de su comportamiento y de análisis de lo s
servicios de extinción, eximen a estas aprecia-
ciones de toda pretendida ligereza .

naturales 2 .4 . Actividades agrícola s

Los espacios agrícolas, del máximo interés ,
han modificado intensamente, desde hace mu-
chos siglos, el territorio catalán, sometido a un
impacto humano antiquísimo . Tal modificación ,
sin embargo, no ha causado en general altera-
ciones irremediables y sí, tan sólo, una humani-
zación muy agradable y grata a nuestros intere-
ses . Pero de un tiempo a esta parte el panora-
ma está cambiando negativamente .

Los rompidos son historia en Catalunya y c l
espacio agrícola si cambia de superficie es para
mermar, no para engrandecerse . Pero las dese-
caciones, bonificaciones y colmatamientos de la-
gunas, marismas y albuferas todavía tienen adep-
tos. Durante siglos fue ésta una actividad salu-
dable, tanto por razones sanitarias, como por mo-
tivos económicos . Tan escasas son ahora estas
zonas húmedas en Catalunya que proseguir s u
destrucción es ya un atentado serio contra alg o
que ha devenido valioso . Así, los mariales de

las desembocaduras de los ríos Muga, Fluvià .
Ter y Daró, en la costa ampurdanesa, y el siste- .
ma lagunar del delta del Llobregat y del delta de l
Ebro, restos espléndidos pero escasos de lo que
fue un rosario interminable de marismas, no
merecen ya el trato de desprecio con que algu-
nos los miran, sino todo lo contrario . Otros ,
aprovechando las últimas manifestaciones d e
este sentimiento popular adverso y en retroceso ,
sacan partido del "saneamiento sanitario" y ur-
banizan con gran diligencia . La necesidad d e
salvar los aludidos reductos litorales y algú n
otro interior, precisos para el mantenimient o
de la fauna ornítica, es evidente (fig . 6) .

Pero el enfrentamiento más serio entre las ac-
tividades agrícolas y los intereses ecológico s
generales viene protagonizado en Catalunya, co -
mo en tantas otras partes, por el uso y abuso d e
pesticidas e incluso fertilizantes . El problema n o
se presenta en Catalunya ni más ni menos grave
que en muchos otros sitios, de agricultura igual -
mente tecnificada . En las zonas húmedas y área s
de regadío, al actuar el agua de vehículo d e
transmisión involuntaria de los excedentes de
los productos aplicados, es donde la cuestión
cobra mayor virulencia . El delta del Ebro sería
un ejemplo límite de tal estado de cosas .
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2.5. lmplantaciones urbanas e industriales; 
grandes obras ptíblicas 

La implantación urbana e industrial es un im- 
sistemas portante consumidor de espacio, por lo menos 

en áreas superpobladas como lo son muchas de 
natun*es la Catalunya litoral. El espacio ocupado por las 

ciudades y por las industrias es virtualmente irre- 
convertible, de modo que toda actividad agríco- 
la. toda dedicación silvo-~astoral. aueda definiti- 
vimente desplazada de él. ~ u a n d k  las concen- 
traciones urbanas e industriales son importantes 
y van "in crescendo", este hecho de aparente 
intrascendencia cobra un valor considerable. Un 
campo puede repoblarse, un bosque puede ser 
transformado en pastizal, un matorral puede ser 
desyermado, pero una implantación urbana, en 
el peor/mejor de los casos, no dará paso más 
que a una ruina de una implantación urbana. A 
la escala cronológica que nos interesa, claro. 

En las zonas montuosas de Catalunya -que 
son las más- es corriente observar cómo las po- 
blacione~ se hallan implantadas en el pie de los 
montes. en el área liminal del bosque (falda de 
la montaña) con los cultivos de regadío (terra- 
zas de la vaguada). Es el punto ideal para obte- 
ner los productos necesarios (madera, leña, hor- 
talizas, etc.), se goza de una buena posición es- 
tratégica, a salvo de avenidas que a lo sumo 
afectárán a los campos (sin dejar de fertilizar- 
los) y al amparo de vientos y temperaturas ex- 
tremas. En épocas de escasez los secanos su- 
ben, en gradería, por la falda. 

Tal esquema --yue es una reducción simpli- 
ficada y por lo mismo algo burda- se ve alte- 

- rado cuando la industrialización hace acto de 
presencia. La población crece, se expande y, en 
busca de nuevo espacio. suele cometer el error 
de comerse los buenos cultivos del llano, los que 
justificaron la primitiva implantación urbana y 
alimentaron a sus habitanre; Paralelamente, mu- 
chos agricultores dejan sus antiguas tareas y 
se pasan a la industria, con lo que los campos 
menos productivos, los secanos en gradería, se 
ven abandonados. Se da así un crecimiento ab- 
surdo: faldas yermas, implantación urbana e in- 
dustrial sobre los llanos regables, disminución 
subsiguiente de las recolecciones y aumento de 
la dimanda de productos agrícolas por efecto 
del incremento demográfico. Cuando, como en 
Catalunya, estas vegas son escasas, no es una res- 
puesta al problema decir que la riqueza gene- 
rada por la industria permite la importación de 
hortalizas: en casi todas las vegas del país ocu- 
rre algo semejante. Es intrínsecamente absurdo 
destruir los buenos suelos pudiendo construir 
sobre los regulares o malos. Este principio de 
lógica simple. aupado en el caso catalán por ra- 
zonamientos ecológicos serios, debe pasar por 
encima de cualquier otro principio de lógica 
pseudoeconómica de baratillo. 

Hay una explicación sencilla a esta forma de 
proceder : las facilidades que encuentra la cons- 
trucción en el llano. ~ a b r á  casos, por supuesto. 
en que no cabrá otra salida, pero la adopción 
sistemática de esta solución fácil es lamentable. 

El caso del delta del Llobregat, paradigma de pro- 
blemas, es de los claros (fig. 7 y cuadro 4). A 
la ocupación y contaminación industrial se suman 
el problema ya apuntado de las extracciones de 
áridos, de la alteración de acuíferos, de la des- 
trucción de lagunas litorales y, si los dioses no 
lo remedian, el de dos proyectadas grandes obras 
públicas: la ampliación del puerto de Barcelo- 
na tierra adentro (solución barata y absurda) y 
su corolario, la desviación gratuita del último 
tramo del río (fig. 8); ambas actuaciones, sobre 
representar una merma considerable de la super- 
ficie agrícola (la mejor vega de Catalunya). 
supondrían un irremediable aumento de la in- 
trusión salina. 

Abundando en el tema de la destrucción de 
los buenos y escasos suelos agrícolas, se plantea 
la cuestión de los embalses, delicada, además, 
por otros conceptos: cambios en los niveles 
piezométricos, con los consiguientes peligros de 
deslizamiento, decantación de los aluviones fér- 
tiles acarreados por los ríos, problemas en la 
fauna y en la flora fluvial a causa de las varia- 
ciones de nivel, obstaculización del paso a pe- 
ces migradores. etc. En el momento actual, tras 
una etapa de represaje de las cabeceras pirenai- 
cas de los ríos catalanes, las empresas hidroeléc- 
tricas proyectan nuevos embalses en los cursos 
medio y bajo de los ríos. con las consiguientes 
pérdidas inestimables de vega feraz. Las previs- 
tas presas del curso bajo del Ebro (zona de Mi- 
ravet, Ginestar, Mora, García, etc.) y medio del 
Segre (Rialp) plantean esta problemática (fig. 9). 
En tavor de los embalses, en cambio, hay que 
decir que desde el punto de vista ecológico ac- 
túan como una trampa de nutrientes, reteniendo 
varios compuestos que provocarían aguas abajo 
tenómenos de eutrofización (enriquecimiento en 
principios minerales que favorecen la expansión 
de algas y microorganismos contrarios a los in- 
tereses humanos). 

Sin movernos del tema fluvial podríamos ha- 
blar del tan traído y llevado asunto del trasvase 
del Ebro (que no es un trasvase, sino una traída 
de aguas). La cuestión es tratada en otro punto 
de este número y no parece oportuno reinci- 
dir. Sólo, eso sí, hacer notar que para un ecó- 
logo lo que está pasando en la conurbación bar- 
celonesa y en la más que incipiente conurbación 
Reus-Valls-Tarragona es teratológico, y que la 
tal traída de aguas no es más que una conse- 
cuencia lógica de tal anomalía. Personalmente 
creemos que, en el momento actual, es tan inevi- 
table corno deplorable, y que ya desde ahora es 
preciso laborar para que en un futuro próximo 
no sea preciso volver a pensar en un nuevo y 
alejadísimo río. En lugar de traer tanta agua se- 
ría mejor no concentrar tanta población. 

Volviendo a las implantaciones urbanas o in- 
dustriales propiamente dichas, cabe apuntar to- 
davía algún otro aspecto. De una parte está el 
problema de las construcciones en áreas inun- 
dables, incomprensible pero cierto, fruto de una 
obcecación y de una especulación increíbles; mu- 
chos cauces bajos de las anchísimas ramblas 
mediterráneas, inundados sólo una vez cada lus- 
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Cuadro 4

Superficies relativas (%) ocupadas en el delta del Llobregat y terrazas inmediatas (11.630 Ha.) por las dife-
rentes unidades de paisaje (1965-73) y previsiones de ocupación (1973-89) en el caso -indeseable e improbable- de
que se mantuviera el ritmo del primer período . La merma del epígrafe "aguas continentales y portuarias" se ex-
plica por la desecación reciente de algunos estanques, merma que ya es ampliamente contrarrestada por la amplia-
ción del puerto de Barcelona .

(Tomado del Llibre Blanc de la Gestió de la Natura als Paisos Catalans: 270 . Barcelona, 1976) .

1965 1973 1981 198 9
Unidades de paisaje constatado constatado extrapolado extrapolado

Paisaje poco o indirectament e
humanizad o

Pinares 0,93 0,93 0,93 0,9 3
Vegetación de ribera 0,22 0,22 0,22 0,22
Vegetación

	

halófila 4,24 3,52 2,96 2,4 9
Vegetación psamófila 1,65 1,48 1,33 1,2 0

7,04 % 6,15 % 5 ,44 % 4 ,8 4 %

Paisaje muy o directamente humanizad o

Plantación de árboles de ribera 0,11 0,22 0,38 0,5 3
Cultivos 66,06 52,12 42,43 34,9 5
Yermos 2,92 4,24 4,04 3,5 0
Parques y zonas deportivas verdes 1,15 1,37 1,56 1,7 1
Extracciones de áridos 1,32 3,69 3,81 3,3 8
Urbanizaciones 5,67 5,61 5,52 5,4 1
Areas urbanas e industriales 13,38 24,51 34,64 43,44
Aguas continentales o portuarias 2,31 2,03 2,13 2,19

92,92 %

	

93,79 %

	

94,51 %

	

95,11 %

99,96 %

	

99,48 %

	

99,95 %

	

99,95 %

Del articulo La gestión de los sistemas naturales en Catalunya, R . FOLCH .
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Fig . 10
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en Platja d'Aro . La
sombra proyectad a
por las edificaciones
quita el sol de la
playa desde tu s
primeras hora .•
(le la tarde .
[Cedido por e l
"Llibre Blanc (le l a
Gestió de la Natur a
als Paises Catalans" :
261 . Barcelona, 1976 . )

Fig . 1 1
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[Cedido por el "Llibre
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Paisos Catalans" : 262 .
Barcelona . 1976 . 1

tro, generalmente a raíz de las torrenciales llu-
vias de otoño, son edificados en el ínterin . Lue -
go vienen las lamentaciones v el socorrido re -
curso del "desastre natural" . Las inundaciones
de 1962 en el Vallés y Baix Llobregat, con cen-
tenares de muertos, son el ejemplo más desgra-
ciado y espectacular de lo expuesto . De otra
parte está el caso de la implantación sobre l a
propia línea litoral (figs . 10 y II) o la implanta-
ción caprichosa en plena área forestal, fenóme-
no este último muy ligado a la problemática d e
la segunda residencia .

Las vías de comunicación, puertos, aeropuer-
tos, etc ., consumen cada vez más espacio y al-
teran el entorno . Comarcas enteras, como el Va-
llés, están amenazadas de desaparecer bajo l a
complicada telaraña de tréboles, puentes y auto -

pistas . El aeropuerto de Barcelona, a pesar de
su emplazamiento en el delta del Llobregat, tie -
ne una ubicación bastante correcta, puesto que
se asienta sobre suelos salados, agrícolament e
poco o nada productivos, pero las inevitables
ampliaciones ya van a realizarse a expensas de
buen suelo agrícola deltaico . Y es preciso insis-
tir en la gravedad de todo ello, porque desde e l
centro de la Península, en un área relativament e
(lana e inmensa, poco poblada, no se valora ade-
cuadamente la macrotrascendencia de esta mi-
croplanificación en áreas como la barcelonesa ,
tan accidentada y populosa, ya que, de momen-
to, el poder está donde está, por lo menos que
sea consciente de lo que baraja (personalment e
preferiríamos un desplazamiento del poder a u n
simple aumento de comprensión paternal . . .) .
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2.6 Actividad urbana e industrial 

Desde el punto de vista de la alteración de 
los sistemas -naturales, la actividad urbana e in- 
dustrial se caracteriza por ser el principal res- 
ponsable de un fenómeno que acapara grandes 
atenciones: la contaminación. Las poblaciones y 
las industrias, efectivamente, expelen enormes 
cantidades de productos residuales que o se in- 
corporan con dificultad a los procesos natura- 
les del reciclaje, o no lo hacen de modo alguno 
a causa de su naturaleza sintética y no degra- 
dable. Pero hay que insistir una y mil veces en 
que la contaminación, aún siendo seria, suele 
resultar casi siempre solventable, de manera que 
se ofrece como algo menos grave -aunque más 
espectacular--- que algunas de las alteraciones 
expuestas hasta ahora, de carácter irreversible 
(erosión, ocupación urbana, etc.). Tal vez sea por 
ello que, ante la presión social que suscita la de- 
gradación del entorno. constituya el problema de 
la contaminación el contemplado con mayor "ca- 
riño" por todos los políticos del inundo: saben 
o intuyen que p o d r h  ribordarlo sin tener que 
modificar ninguno de sus esquemas fundamen- 
tales (el Jcsarrollo contaminante genera indus- 
trias de producbtos a~iticoiitaininaiites. lo cual 
favorece igualmente la espiral desarrollista, en 
tanto que un rcplaiitco de la ciestrucción del 
suelo pucdc aconsejar una nioderaci6n en el uso 
de los. recui.sos hidroeltictricos, por cjeniplo, y 
un frenazo :I la famosa espiral). 

La contaminación de las aguas continentales 
es muy elevada en Catalunya. Las cotas alcan- 
zadas en los dos últimos años son ya francamen- 
te alarmantes. Los datos del cuadro 5, referido 
LI las cuencas del Llobregat y del Besos, son su- 
ficientemente elocuentes, aun cuando no valo- 
ren cualitativamente los vertidos. En la mente 
de todos están los dramáticos efectos de cier- 
tos vertidos de procedencia sorprendentemente 
inidentificable que, en el verano de 1976. han 
arruinado el curso bajo del río Ter, destruyendo 

la fauna y afectando seriamente las cosechas (fi- 
gura 12). El hecho de que los ríos sean usados por 
unos como dadores de agua y por otros como 
simples cloacas genera situaciones encontradas 
de lo más opuesto, sin contar, por descontado. 
con otros intereses de primera magnitud entre 10s 
que se cuentan los de los pescadores profesio- 
nales o deportivos y los del pueblo en general, 
amante de unos cursos fluviales limpios y po- 
seedores de la fauna y de la flora pertinentes. 
Salvo casos extremos, de todas formas, un río 
muy maltrecho puede recuperarse en poco tiem- 
po, gracias a lo acelerado de su dinámica inter- 
na, característica ésta de lo más reconfortante, 
pero no suficiente para contentar a quienes pro- 
testamos del estado actual: que no se hace 
nada irreparable no significa que deba hacerse 
lo que de malo se hace (fig. 13). 

La contaminación de las aguas marinas se 
sigue de la de las continentales: los ríos ensu- 
cian el litoral. Cribe sumar el efecto de los alba- 
ñales de las grandes ciudades costeras que en 
Catalunya son la mayoría . abiertos directa- 
nientc ;iI mar, a iiicnudo con emisarios subma- 
rinos muy suniurios o inexistentcs. A causa de 
ello. uiia parte considerable de la costa catala- 
na. sobri. iodo el tr;1111c1 co~~respondiente ;I la 
provincia clc Barcelona, se encuentra no ya su- 
cio. sino cii iriuchos pei*íodos del año converti- 
do en un cultivo bactcriolí,gico: son Irccuentes 
las "recoiiieiidacioncs" iic altos organismos sa- 
nitarios en el svntido cie no bañarse en deter- 
minados sectores. La Iranju contaminada, dado 
el enorme poder de autopurificación del mar, 
ese sigantesco sumidero natural, suele ser es- 
trecha, pero corresponde precisamente al área 
trecuentada por los bañistas, que nunca se aden- 
tran en él mas allá de algunns decenas de me- 
tros. 

Por otra parte, son tan variados los productos 
que convergen en el mar, que cabe hablar de 
muchas formas de contaminación. La referida 
hasta ahora acaso sea la menos grave, aunque 

Cuadro 5 

Vertidos de aguas residuales y de refrigeración en las cuencas del Llobregat y del Besos y volúmenes depura- 
dos con anterioridad al vertido (estimaciones de 19701, en m3/día. 

(Tomado de C .  A .  U., 2 5 :  95 (modificado). Barcelona, 1976). 
-- 

Llobregat Besos TOTAL 

Actividades Vertidos depurados Vertidos depurados Vertidos depurados 

Aguas residuales - 
Domésticas 100.000 550 (0,5 %) 55.000 4.000 ( 8 %) 155.000 4.550 ( 3 %) 
De curtidos 5.700 0 (0,O %) 7.000 700 (10 %) 12.700 700 ( 5 %) 
Textiles 29.500 1.250 ( 4 %) 25.000 5.000 (20 %) 54.500 6.250 (11 %) 
Papeleras (pasta) 100 0 ( 0 8  %) 0 u (  0 % )  100 0 % )  
Papeleras (fabricación) 90.000 36.200 ( 51 %) 1.500 U (  0 % )  91.500 36.200 (40 %) 
De la alimentación 5.500 4.080 ( 75 %) 800 200 (25 /,) 6.300 4.280 (68 %) 
De química orgánica 27.000 20 (0,o %) 500 50 (10 %) 27.500 70 ( 0 %) 
De química inorgánica 2.200 0 (090 %) 350 50 (15 %) 2.550 50 ( 2 %) 
De la construcción 3.500 60 ( 2 %) 1.000 200 (20 %) 4.500 250 ( 6 %) 

Amas de refrigeración 27.500 - - 7.000 - - 34.500 - - 

TOTAL 291.000 42.160 ( 14 %) 98.150 10.200 (10 %) 389.150 52.360 (13 %) 

Del artícdo La gestión de los sistemas naturales e t ~  Catalunyu. R .  FOLCH. 



Fig . 12

Además de la contaminación de las aguas, los rios y los estanques sufren agravios en la vegetación que pueblo
sus orillas, cíngulo hermoso y delicado, básico para la nidificación de muchas aves y desove de varias especie s
de peces. Fotos tomadas (1973) en el lago de Banyoles .
[Tomado de "Serra d'Or" : 168 . Barcelona, 1973 .]

Fig . 73
sí la más molesta en una primera aproximación .
Mucha más trascendencia tiene la acumulació n
de ciertos productos químicos (mercurio, sales
de metales pesados, etc .) a lo largo de las ca-
denas tróficas marinas hasta alcanzar concen-
traciones peligrosas en algunos peces predado-
res que acaban siendo consumidos por el hom-
bre . Es sabido que el Mediterráneo, por varia s
razones de base geomorfológica y climática, pre -
senta estos problemas en un grado mucho má s
elevado que otros mares . En cualquier caso ,
este problema desborda ampliamente, sin deja r
de afectarlo, el estricto marco geográfico catalán .

A sabiendas rehuimos el tema de la contami-
nación atmosférica por tratarse de un fenóme-
no siernpre local y absolutamente reversible en
cuestión de horas . Es ciertamente un problem a
grave, pero no cabe tratarlo al considerar la de -
gradación del territorio .

En cambio, es preciso poner un énfasis espe-
cialísimo en otras dos cuestiones distintas y ca-
pitales a la vez : Ia eliminación de residuos só -
lidos, domésticos o industriales, y los posible s
efectos de las centrales nucleares .

En su mayoría . los residuos sólidos domésti-
cos (basuras) son eliminados mediante vertede-
ros, y sólo una pequeña parte desaparecen en
hornos crematorios o es convertida en "com -
post" agrícola . Existen incineradores en San t
Adrià del Besùs, Monteada (conurbación bar-
celonesa), Granollers y, recientemente, en Iguala -
da, y fábricas de "compost" en Sant Boi de Llo-
bregat . Girona, Reus, Lérida, Polinyà (Valles) ,
etcétera, siendo esta última la más importante ;
Ia mayoría de incineradores y plantas de com-
postaje, sin embargo, se hallan cerrados . Dese-
chado el reciclaje por lo menos parcial --y ha-
bría que ver hasta qué punto es lógico desechar -
lo- , no cabe duda de que la mejor solución s e
halla a caballo del vertedero controlado y de l a
fábrica de "compost" : la incineración remite en
todo el mundo porque es cara, molesta (humos)

El vertedero cle Uurru/, prmcrpul recipientario de lo s
detritus domésticos de Barcelona y comarca, acog e
diariamente de dos mil a tres mil m3 de basura . Fue
inaugurado en 1974 . en medio de grandes protestas
de amplios sectores, debido a lo improcedente de s u
emplazamiento : corazón de un proyectado parque na-
tur al en un área de gran interés biológico rt espeleo-
lógico, y macizo kárstico de activa circulación hídrica .
El trato dado a las basuras, por otra parte, no siempr e
responde al ortodoxo en un vertedero controlado (tri-
turación, compactación, etc .) .
[Cedido por el "Llibre Blanc de la Gestió de la Natura
uls Països Catalans" : 366 . Barcelona, 1976 .]
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y genera volúmenes importantes de cenizas que 
también tienen que ser eliminadas. Existe un 
plan de la Diputación de Barcelona para man- 
comunar los esfuerzos de todos los municipios 
de la provincia con el fin de disponer de unos 
cuantos vertederos comunitarios estratégicamen- 
te situados y de plantas de "compost" de cali- 
dad (el producto está ahora desprestigiado por 
lo mal elaborado que ha sido hasta el presente) 
en las áreas agrícolas que pudieran absorberlo. 
Pero la situación actual dista mucho de tales 
planteos. Prácticamente cada municipio resuel- 
ve el problema por su cuenta, lo cual supone, 
por una parte, una desorbitada proliferación de 
vertederos y, por otra, una falta casi total de 
garantías de control. Se trata ciertamente de 
vertederos, pero no de vertederos controlados 
(capas de basura y de tierra, compactaciones, se- 
guimiento de la fermentación, etc.). A menudo 
prenden fuego en los vertederos, lo cual oca- 
siona molestias supletorias e incendios fores- 
tales en verano, tal como se ha comprobado 
hasta la saciedad. La cuestión de la proliferación 
es grave, ya que debe tenerse en cuenta que, 
por lo menos en las áreas de mayor nivel de- 
mográfico, los términos municipales son peque- 
ños y la superficie propiamente urbana bastan- 
te grande, de manera que los vertidos siempre 
resultan enojosos. Se suma a todo ello los "ver- 
tidos-pirata" de residuos industriales en las cu- 
netas de las carreteras, forzados por la falta de 
servicios de recogida. 

Con los efectos de las centrales nucleares so- 

bre el medio ambiente se abre un tema espinoso 
y, en Última instancia, sólo parcialmente conoci- 
do por detractores y defensores. No rehuimos 
considerarlo -lo hemos hecho repetidamente-, 
pero sí darle el trato superficial que un artículo 
como el presente obligaría. Baste decir que exis- 
te una inquietante concentración de centrales 
nucleares -en funcionamiento, en construcción 
o en proyecto- en el área del bajo curso del 
Ebro (fig. 15) y que difícilmente puede sostener- 
se la pertinencia de tal hecho aunque sólo fue- 
ra por el tan.  discutido y discutible asunto del 
trasvase; consideraciones de tipo pesquero. 
agrícola y, especialmente, de seguridad humana 
complican aún más la cuestión. 

2.7 Frecuentación de los espacios libres; se- 
gunda residencia 

Los espacios libres, estén sometidos o no a 
algún tipo de aprovechamiento silvo-pastoral, 
son objeto de una frecuentación más o menos 
intensa. A partir de un cierto grado de intensi- 
dad, o en algunos casos de brutalidad especial, 
tal simple frecuentación puede generar proble- 
mas de degradación ambiental más o menos gra- 
ves. El peso demográfico catalán y el incremen- 
to de la capacidad de desplazamiento que se 
sigue a la popularización del automóvil vienen 
maximalizando la entidad de las posibles agre- 
siones. 

Una cierta concepción de la gestión de los 
sistemas naturales ha querido centrar en esta 
cuestión el peso de toda la problemática: todo 
quedaría reducido, en última instancia, a un 
asunto de civismo imputable a la mayor o me- 
nor responsabilidad del ciudadano. Sin quitar 
importancia a los desafueros que cualquier irres- 
ponsable dominguero pueda cometer (vertido de 
inmundicias, pisoteo de prados, incendios invo- 
luntario~, etc.), es preciso señalar su papel se- 
cundario respecto de todo cuanto venimos co- 
mentando, lo cual no nos impide llamar angus- 
tiosamente la atención sobre la absurda moda 
del trial en zonas forestales por los desaguisa- 
dos reales que ocasiona (canales de erosión, fuga 
de la fauna, incendios fortuitos, etc.) y por la 
agresión sonora que supone para quienes bus- 
can un poco de sosiego en el bosque. 

La residencia secundaria en las zonas foresta- 
les se presenta como una extrema y aberrante 
fornia de frecuentación, consistente en la implan- 
tación de habitaciones permanentes en el bos- 
que. Las dimensiones sociales y económicas del 
tema han sido ya objeto de un tratamiento es- 
pecífico en el número 4/75 de esta Revista. 
pero queremos aquí destacar la improceden- 
cia de levantar tales construcciones en el es- 
pacio forestal. Tal actuación vienen suponien- 
do una merma grave de los escasos bos- 
ques que quedan al alcance del habitante de 
las zonas densamente pobladas, merma que se 
produce primero al privatizarse y cerrarse el es- 
pacio y, en segundo lugar, al desaparecer el pro- 
pio bosque a medida que avanza la edificación. 
Las "urbanizaciones" fallidas, que son las más, 
dejan tras sí un bosque cuarteado por vías aban- 



Fig . 15

Emplazamientos urbanos (perímetro real) y de segunda residencia (simple localización puntual) en el Area Me-
tropolitana de Barcelona (1973) . Del medio millar de urbanizaciones, zonas parceladas, etc ., una parte conside-
rable ha destruido antiguas zonas forestales, de valor social obvio (en el A.M.B . viven más de tres millones de
personas) .
[Cedido por el "Llibre Blanc de la Gestió de la Natura als Països Catalans" : 123 . Barcelona, 1976 . ]

donadas y unas cuantas casas faltas de servi -
cios ; las exitosas, que son las menos, se con-
vierten en un barrio de casitas más o meno s
agradable que hubiera podido conseguirse par-
celando y ajardinando cualquier secano abando-
nado, sin necesidad de destruir ningún espacio
forestal . La consolidación de los pequeños nú-
cleos rurales ,gracias a la segunda residencia, si
se quiere con ensanches a expensas de espacio
agrícola de baja calidad, permitiría la revitali-
zación de la vida de tales núcleos y el goce rea l
de unos bosques próximos e intactos . Construi r
dentro del bosque es aberrante (fig . 16) .

3 . Política de zonas preservadas

No cabe duda de que la mejor política en
materia de zonas preservadas es aquella que la s
hace innecesarias, o aquella en la que tales zo-
nas son el simple corolario de un uso ecológi-
camente racional de la totalidad del territorio .
Así, los diversos tipos de uso conducen en ta l
caso al uso de preservación para zonas especia -
les, tan lícito y conveniente como cualquier otro .
En el actual contexto, toda política de zonas pre-
servadas adolece de incoherencia y a veces has -
ta de inviabilidad, ya que no son deseables ---y
a menudo ni siquiera posibles- simples isla s
arcadianas en medio de un infierno de desorden
y desequilibrio . Pero a través de la protección
puntual, incluso ahora, algo se consigue, aunqu e
sólo sea despertar conciencias, de modo que a
pesar de todo vale la pena intentarla .

3 .1 Consideraciones de tipo lega l

Las ordenaciones protectoras .que afectan a
Catalunya se ajustan, obviamente, a las prescrip-
ciones legales francesas o españolas, según s e
trate de la pequeña porción territorial adminis-
trada por el Estado francés (Catalunya Nord o
País Rossellonès) o de la gran porción adminis-
trada por el Estado español. En este segund o
caso, el más importante cuantitativamente ha -
blando, deben contemplarse zonas preservables

que son de la competencia de los órganos de l
Ministerio de Agricultura (Parques Nacionales ,
Reservas Integrales de Interés Científico, Para-
jes Naturales de Interés Nacional y Parques Na-
turales, según la tipología de la Ley de 2-5-7 5
sobre espacios naturales protegidos), zonas pre-
servables que son de la competencia de los ór-
ganos del Ministerio de Educación y Ciencia (Lu-
gares y Parajes Pintorescos) y zonas preserva-
bles que son de la competencia de órganos d e
la Administración local, a través de las figura s
de la Ley 12-5-56 sobre régimen del suelo y
ordenación urbana, y de su reforma de 2-5-75
(Planes Directores Territoriales de Coordinación ,
Planes Generales Municipales, Planes Especiale s
y Catálogos) . Todo ello sin contar con la Ley
de caza o con la Ley de montes .

Semejante selva jurídica, sustitutoria de otra s
que la precedieron y emularon en complejida d
e ineficacia, tan sólo ha servido de moment o
para que el Estado español ostente una poc o
honrosa posición de cola en el contexto europeo
(cuadro 6) . La creación en 1971 del ICONA, or -

Cuadro 6

Superficies totales, superficies protegidas (1975) y
población de varios Estados europeos .

(Tomado del Llibre Blanc de la Gestió de la Natura
als Paisos Catalans : 241 . Barcelona, 1976) .

Superficie Población Densidad Superfici e
total (millones demograf. protegid a

(Km 2 ) habitantes) (hab/km 2 ) (% total )

Alemania F .

	

248 .553 60,5 (1968) 223 14, 1
Suiza

	

41 .288 6,1 (1968) 148 10, 0
Francia

	

551 .000 50,0 (1970) 92 4, 0
Reino Unido 229.893 54,0 (1968) 226 4, 0
Suecia

	

449 .790 8,0 (1969) 19 2, 6
Turquia

	

780.000 35,0 (1970) 45 1, 5
Dinamarca

	

43 .068 4,4 (1969) 112 1, 2
Holanda

	

33 .808 12,8 (1969) 375 1, 0
España

	

512 .000 34,3 (1970) 70 0, 1
P .

	

Catalan .

	

70 .137 7,1 (1970) 101 0,1

Del artículo La gestión de los sistemas naturales en
Catalunya, de R . FOLCH .
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Fig . 16

Zonas especialmente merecedoras de algrin tipo de
protección (desde el Parque Nacional a la pequeña
reserva científica) en Catalunya, en el contexto genera l

de los Países Catalanes :

Zonas preservadas (excluidos los simples paraje s
pintorescos )

1. Reservo submarina de la Marendu.
2. Reserva de la Macana.
3. Parque Nacional de Aigües Tortes y Sant Maurici .
4. Parque Provincial de Sant Llorenç del Munn

y Serra de 1'0bac.
5. Enclaves del Catálogo de protección del municipio

(le Olot .

Zonas en vías de preservació n
6. Islas Medes (régimen no determinado).
7. Sector del Cedí-Moixeró y Pedraforca

comprendidos en la provincia de Barcelon a
(futuro parque provincial) .

8. Ensiju ,y Peguero-Queral t
(futuros parques provinciales) .

9. Catllaràs y la Quar (futuros parques provinciales) .
10. Bellmtott-Puigsucalm (futuro parque provincial) .
I L Cabrera y Collsacabra-Guillerie s

(futuro parque provincial) .
12. Montseny (futuro parque provincial) .
13. El Montnegre y el Corredo r

(futuros parques provinciales) .
14. Montserrat (futuro parque provincial).
15. Bosque de Santiga (régimen no determinado) .
16. Collserola (futuro parque provincial) .
17. Garraf y Olérdola (futuros parques comarcales).

Zonas de preservación recomendable

21. Estanys de Salses y del Bordigó .
22. Estany de Canet .
23. Orgues d'Illa de Tet .
24. Serra de l'Albera .
25. Les Salines .
26. Alta Garrotxa.

27. Alta Val/ del Ter, Núria, Eina, Carançà.
28. El Canigó .
29. El Carlit .
30. Pica d'Estats, Val/ Ferrera, Plans de Boaví ,
31. Ribera de Cardós . Certescans, etc.
32. Vall d'Aran .
33. Montardo-Besiverri.
34. Sant Joan de l'Erm .
35. Cadí y Pedraforca

(sector comprendido en lu provincia de Lérida) .
36. Moixer ó

(sector comprendido en la provincia de Gerona) .
37. Busc', Bastets y Port del Comte .
38. Aubens, Sant Honorat y el Corb .
39. Montsec d'Ares i 39' de Rúbies .
40. Cap de Creus .
41. Zona volcánica de Olot y alrededores.
42. Estany de Banyoles.
43. Rocacorba y Finestres .
44. Marismas del golfo de Roses .
45. Islote fluvial del Ter.
46. Estany de Pals .
47. Torons de Maçanet y Maçanes, estany rte Sils .
48. Les Gavarres .
49. Puig Cadiretes.
50. Castel/tu/lat .
51. Rabió rt Miralles .
52. Embalses de Cumarasa, Sant Llorenç de Montgai y

52 ' Cellers y 52" estru:y (le Montcortés .
53. Estany (Flairs .
54. Confluencia del Segre con la Noguera Ribagorçana ,
55. Embalse (le Utxesa.
56. Tossa/ de Montmeneu, yermos de Ramat, etc .
58. Vedar de Fraga .
59. El Montsant .
60. Lagunas de la Ricardo y clef Remolar.
61. Cardó.
62. Delta del Ebro (marismas, estanques y puntas) .
63. Ports de Tortosa o de Beseit .

[Cedido por el "Llibre Blanc de la Gestió de l a
Natura als Paisos Catalans" : 484 . Barcelona, 1976 . ]
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ganismo autónomo en el séno del Ministerio d e
Agricultura, no se ha revelado, en éste y en otro s
campos, como medida de eficacia evidente . E n
cualquier caso, las escasas disposiciones protec-
toras tienen mucho de papel mojado y poco vi -
gor real, por lo menos en Catalunya .

3 .2 Delimitaciones y ordenaciones efectuadas ,
en curso n en proyecta

En Catalunya existen dos zorras de reserva
según la legislación francesa (la submarina de l a
Mareada y la de la Macana en los Pirineos) y ,
según la española, un parque nacional (Aigüe s
Tortes-Sant Maurici, en los Pirineos), un parqu e
provincial (Sant Llorenç del Muni Serra d e
I'Obac, en la Cordillera Prelitoral), diversos en -
claves volcánicos del municipio de Olot, salva -
guardados por un catálogo de la Ley del Suelo ,
y varios parajes pinto rescos .

El único parque nacional existente lue creado
por Decreto de 21-10-55 y excluido de la relació n
internacional de la U .I . C . N . (Unión Interna-
cional para la Conservación de la Naturaleza )
el 18-10-63 a causa de las explotaciones de todo
tipo que se practicaban en su seno ; ICONA s e
esfuerza para que deje de ser propiedad privada

(situación insólita en un parque nacional, que
por cierto se repite en Doiiana) . Esta situación
deplorable es de algún modo extensible al resto
de zonas protegidas, irreconocibles como tale s
sobre el terreno .

La provincia de Barcelona, a partir del Plan
General de Ordenación de 1963, dispone de un
proyecto de sistema de parques provinciales aco-
gidos a la Ley del Suelo, en curso de lenta, la-
boriosa y poco úgil ejecución . Algunos de tales
parques sobrepasan el ámbito provincial barce-
lonés, pero si exceptuamos esos casos no hay
proyectos oficiales firmes en las otras tres divi-
siones provinciales catalanas, aunque sí mucha s

peticiones populares (fig . 17) . Los casos del sis-

tema lagunar del delta del Ebro, sin ir más lejos ,

de los volcanes de la Garrotxa (Olor, Santa Pau ,

etcétera), del macizo de las Gavarres (Cost a

Brava), etc ., son suficientemente conocidos y con-
flictivos .

4 . Orientaciones para una gestión
de lossistemas naturalesde Cataluny a

Sería necesario, en primer lugar, fomentar los

estudios de base, todavía escasos a pesar de ser

Catalunya, sin lugar a dudas, el mejor estudiado
de los territorios del Estado . La cartografía te-
mática (de suelos, de vegetación, etc .), las res-
puestas del medio a la acción humana, el incen-
dio forestal, la erosión, la explotación de acuí-
feros y tantas otras cuestiones todavía sólo par-
cialmente conocidas, deberían ser abordadas e n
profundidad. Ello puede realizarse tan sólo me -
diante fuertes inversiones en el campo de la in-
vestigación aplicada, difícilmente concebibles e n
las actuales circunstancias políticas e institucio-
nales . Estamos sincera y profundamente con -
vencidos de que sólo un gobierno autónomo e s
capaz de acometer con eficacia una acción se-
mejante, que comporta no sólo financiaciones ,
sino también creación y control de estructuras
de trabajo, de selección de investigadores, etcé-
tera . Las instituciones centrales se han revelado ,
en el mejor de los casos, como poco sensibles
para captar esta problemática y como incapace s
de acometerla . Esto, insistimos, en el mejor de
los casos .

El proceso de crecimiento y desarrollo debe-
ría ser objeto de una profunda reflexión inter-
disciplinar, con el fin de incorporar los esque-
mas de los profesionales del medio ambiente, a

menudo marginados o consultados sólo formula-
riamente . La recapitulación efectuada en el apar-
tado 2 podría ser la base, por pasiva, de tal re -
flexión .

Finalmente, cabe declarar que una polític a
educativa eficaz, que ponga al ciudadano ya des-
de la escuela primaria ante la necesidad de co-
nocer los sistemas naturales y su problemática ,
se impone como algo realmente insoslayable .
Ello exigirla unos planes de estudio encarnados
en la realidad de cada nación o región del Es-
tado, de Catalunya, en nuestro caso, en los que
se dedicara una cuidadosa atención al trabaj o
de campo, al conocimiento de la naturaleza y
de sus mecanismos de respuesta .

Es obvio que todo ello es, sobre todo, tarea
no sólo de profesionales del medio ambiente ,
sino también de políticos, o sea de todos los
ciudadanos .
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